
8 EL ECO DE LA MONTANA. 

—Puesto que nos dejan aquí à los dos... 
—Que haremos? 
—Si lú quieres iremos d Na polos. 
—è Para qué ? 
—Para oir la música,—contesto Bautista cuya mirada so 

inflamaba por grados.—Vamos: jquieres venir? 
—Pcro i cóffio lo haremos para salir? Teresa nos verd. 

Ademds de aquí d Ndpoles hay dos legiias, y uua distancia 
tan larga pucde detencr tu alivio si no espcrimentas algun 
mal. Por otra parte, es muy posible que encontremos d mi 
padre en el camino; ya sabes que ha ido a Ndpoles. 

—No hay cuidado,—prosiguió Bautista para convèncer 
a su camarada.—Yo puedo corr3r y dos leguas las andarc-
mos en un momento. Saldremos por el jardín y Teresa no 
nos vera. Tan pronto como so concluya la misa nos volvcre-
mos y nadie sabrà que hemos salido. Si observan nuestra 
escapatòria lo mas que puede suceder es que nos riilan; mi 
tia no se atrevcra ú castigarme porqué estoy enfermo. Hó 
aquítodo..., 

—Sí, però yo... 
—Tú te íinguiras eufcrmo también, y te perdonardn fa-

cilmente. Conque, vamos ? 
Al mismo tiempo que hablaba Bautista se había vcstido 

y arvastraba d Pedró, que todavía estaba medio indeciso. 
Salieron, pues, de la casa sin ser vistos do Teresa, pcro 

en el momento de salir de! pueblo y de entrar en la carre
tera, un pequefio bahido hizo recordar d Bautista que no ha
bía tornado alimento desdç la víspera. 

—He olvidado el almuerzo,—dijo à su camarada;—;io le 
hace, luego comeré mejor. 

—Y los dos amigos echarou d córrer para llegar mas 
pronto. Al cabo de una hora de Carrera entrarou en Ndpoles 
cubiertos de sudor y pudiendo apenas sostenerse. Sin parar 
un momento, eutraron en la primera iglesia que vierou, que 
precisamente era en la que se verificaba la función. 

Para la solemnidad del dia, el templo se había decorado 


